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La colaboración vive su edad de oro gracias a Internet. La red está desarrollando nuevas formas de economía basadas en la idea de compartir. Es el consumo colaborativo. Lo importante no es tanto poseer la propiedad de productos, bienes o servicios como acceder a su uso: disfrutarlos al margen de quién sea su dueño. 
Las viejas prácticas del trueque, el intercambio o el préstamo tienen ahora una nueva oportunidad para relanzar y recrear la economía en momentos de crisis. El nuevo edificio descansa sobre la base de que la gratificación no la da la posesión de bienes, sino el hecho de acceder a ellos. A la vez, damos una segunda oportunidad a los objetos para frenar el hiperconsumo derrochador poniendo el acento en una economía basada en lo perdurable.

Las iniciativas de consumo colaborativo han encontrado en la red un campo ideal. La gama de opciones se ve ensanchada cada día. Los campos de este fructífero intercambio forman una retahíla inacabable que crece sin cesar: compartir coche o plazas de garaje, intercambiar casa o favores, vender barato ropa que está en el armario y no se usa, hallar espacios de trabajo comunes, reparar ordenadores, prestar instrumentos musicales, regalar cosas que ya no sirven. Compartir mueve montañas. Sólo en el transporte se han desarrollado múltiples variantes: trayectos que se comparten para repartir gastos de gasolina y peaje (Carpoling.es), empresas con flotas de vehículos que se pueden reservar (Carsharing), alquiler de vehículos entre particulares (Social Car) o taxis compartidos (JoinUpTaxi)...

“La existencia de las redes sociales ha permitido que las iniciativas para compartir las cosas sean más fáciles, puesto que personas que no se conocen pero tienen intereses en común encuentran un lugar donde poder satisfacer sus necesidades de consumo”, explica Mauro Fuentes, director de Socia@ogilvy. Añade que el éxito de todas estas plataformas se basa en la confianza mutua y en los controles de reputación que permiten una selección eficaz.

El dueño: le propriétaire.
Derrochador: gaspilleur, dépensier.
Ensanchada: élargie.
Una retahíla inacabable: ici, une liste interminable.
